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Capítulo 1

Recuerdo esa no vez, que nunca sucedió, en que me invitaste a salir a
cenar con tus amigos. Me hizo mucha ilusión que quisieras pasar tiempo
conmigo y a la vez me añadieras a tus planes. Me desplacé en mi coche
hasta el centro, y nos encontramos todo el grupo en la puerta del
restaurante. Me encantó tu amplia sonrisa en cuanto me viste, y fuiste el
primero en venir a darme dos besos. Después de saludarnos todos y
presentarme a los que no conocía, me abriste la puerta del local para que
entrara y tu mano rozó mi espalda un segundo. Era la primera vez que lo
hacías y me encantó. Procuraste sentarte a mi lado y durante la velada
reíste mis chistes y sarcasmos con los demás, me mirabas con admiración
e incluso charlamos un poco casi como en privado, cuchicheando solo para
nosotros dos, cómplices e íntimos. La comida y el vino solo hicieron aún
mejor ese rato que pasé en vuestra compañía.

 

Me retiré temprano, pues tenía que trabajar al día siguiente a primera
hora, y te ofreciste a acompañarme al coche. Era una distancia corta y
bien iluminada, pero aprecié el detalle. Sentí nervios cuando llegamos a
nuestro destino, porque parte de mi quería besarte pero no estaba segura
de si tus gestos eran un aspecto de tu caballerosidad o si sentías por mi el
mismo tipo de magnetismo que tú me provocabas. Un beso fugaz, de tus
labios sobre los míos despertaron mis sentidos. A ese beso le siguió otro y
un tercero, y atrapaste mi cuerpo entre el tuyo y el vehículo. Mis manos
desfilaron por primera vez por tus hombros, tus brazos y tus costillas,
mientras las tuyas replicaban mis movimientos sobre mi ropa. Sonreímos
y nos dijimos cuánto nos había gustado este pequeño momento. Me
liberaste para que pudiera meterme en el coche y volver a casa a rescatar
unas pocas horas de sueño que me quedaban, mientras tú volvías a
reunirte con los demás. Prometimos encontrarnos al día siguiente, pero
esta vez solos, y cuando conecté la alarma en el móvil justo antes de
meterme entre las sábanas, vi tu “buenas noches” ocupando la pantalla.
Me dormí imaginando algunas de las muchas cosas que quería hacerte,
pero que solo existirían en mi mente, al igual que tu interés por mi. 

 

 


	Capítulo 1

